Entrevista con Lluís Marticella, propietario de Marticella, que acaba de cerrar

El sastre

El padre de Gay Talese se llamaba Giuseppe Talese. Gay Talese es periodista, padre del Nuevo Periodismo (La mujer de tu prójimo); Giuseppe, sastre. Elaboraba los trajes de algunos caciques locales de su Calabria natal, vinculados con la mafia. Gay Talese, candidato a los Premios Príncipe de Asturias de Comunicación, siempre ha admirado a su padre, que emigró de Italia a Estados Unidos, por lo que mutó su nombre: de Giuseppe a Joseph. A él le dedicó Retratos y encuentros. Orígenes de un escritor de no ficción (Alfaguara, 2010): “Soy hijo de un sastre severo pero caballeroso de Calabria y de una madre italoamericana amable y emprendedora que dirigía con éxito el negocio familiar de prendas de vestir”.
El padre de Lluís Marticella (Barcelona, 1947), Jacint Marticella, también fue sastre. En 1917 fundó American Moda, tienda de vestidos, en Galileu 22. En 1931, el comercio se trasladó a su ubicación natural: Sants, 24, con otro rótulo: Marticella. En octubre del 2013, y punto de llegar al centenario, Marticella, especializada en traje de ceremonia para los novios, ha cerrado sus puertas. Por jubilación. 

“Recordo el meu pare, sempre tan ben vestit, tan senyor. Ell sortia de la botiga per atendre la clientela, per animar les persones que es paraven a l’aparador. Els hi deia: ‘Si vol veure com li queda, entri, si us plau’. I tots entraven”, evoca Lluís Marticella, con los ojos licuados por la pátina del tiempo, con su porte principesco y la finura en el tacto, el George Washington de los modales. “Si els cambrers de la Rambla avui intenten atreure el vianant, abans ja ho feia el meu pare, i d’una manera molt més elegant.”

En 1966, y tras el fallecimiento de Jacint, Lluís Marticella se puso al frente del negocio familiar, que tiró adelante con el esfuerzo y los lazos de sangre: atendiendo y llevando la contaduría también estaba su hermana, Meritxell Marticella (Barcelona, 1949), más el marido de esta, Manel, y la esposa de Lluís, Carme. Los dos matrimonios tejieron una red de proveedores y sus prendas de papel, sitiadas en los armarios por los patrones y las agujas de zarcillo, se revelaron como la mejor garantía para una empresa pequeña, fuerte y capaz. 
Sisas, trazos y verticales.
“Quan jo vaig agafar el negoci, havia perspectiva, comerç i negoci”, repone Lluís, que se acuerda de las tardes saleadas en las que las aceras hervían de gente con bolsas llenas de ropa para renovar su vestimenta. Y de las tardes metalizadas que se enganchaban a la cadera, como un día largo sin tele, y en las que se subía un centímetro en los hombros, se medían los cuellos y se quebraban las solapas… Se fumaba, y el silencio de las máquinas de coser, que repiqueteaban como una ametralladora de fino acero, regulaba la temperatura interna, como el tuiteo de las golondrinas. 
Líneas, perchas y costadillos. 
Sucede que, con el nuevo milenio, las bodas cotizaron a la baja. Y con la crisis económica y social que se inició en el 2008 en España, prácticamente están en peligro de extinción. “Abans venia tota la família a veure el nuvi, que es provava per primer cop el vestit, a mida. Però el món ha canviat tant. I la sastreria, en general, ja no és el que era: ara no hi ha tanta gent ben vestida, molts porten roba d’esport, destructurada (de segona mà), articles barats que gairebé sempre estan fets fora. Abans, la indústria de la confecció tenia un lloc al mercat.”
I vuelve a acordarse de su padre, Jacint, artífice de la primera tienda de confección prêt-à-porter para hombre. 
Curvas, pinzas y caídas. 
“Ara tinc menys temps que abans, fixa’t”, sustenta, y la nobleza obliga: “No sé que hi haurà en aquest local, potser un hostal de joves, ara que el turisme ha envaït Barcelona. En tot cas, pocs queden d’aquella època. A la carretera, a l’eix comercial de Sants-Creu Coberta, només hi trobaràs de sastreries a Sospedra (Sants, 59), Ros (Creu Coberta, 28) i Plácido (Sants, 290). Els millors.”  
Dobladillos, forros y botones.
En el cierre de Marticella, una pegatina promueve el esperanto. 
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